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zas federales se retirarían del Estado. El General Huer• 
ta se encontraba. con c~rca de dos mil hombres cerca de 
Jojutla. Madero telegrafió al Presidente dela. B~ua qu~ 
los retirase; pero no obstante la~ órdenes que d1ó la Se 
creta.ría. de Guerra, Huerta contmuó avanzando,pasta te• 
ner la población a tiro de fusil, afirmando que iba a es• 
carmentar a. los bandidos." Zapata y sus hombres se 
creyeron traicionados, recogieron elarm_amen_to que tan 
de buen grado habían entregado, y se d1sp?~1eron a re
sistir el ataque de Huerta. Gra.ci~s a la h~bihdad de Ma.• 
dero con enorme peligro de su vida, pudieron calmarse 
los ~xalta.dos ánimos de aquellos hombres r_u~os que, 
con sobrada razón aparente, se creyeron traicionados. 
Madero logró también que Huerta. se replegara a Cuau· 
tla y a Cuerna.vaca. Después de no pocos esfuerZ?s,. que
daron firmadas las bases para hacer la paz, consistiend? 
las principales en que las fuerzas federales serían ret1· 
radas y que el Ingeniero Eduardo Hay sería el Gober
nador del Estado y Raúl Madero el Jefo de las armas. 
Semejantes condiciones eran muy favorables para. l~ 
causa de la paz; pero el Presidente de la Barra, con ev1• 
dente perfidia, se abstuvo de dar las órdenes oportunas, 
surgiendo los conflictos provocados por los federalesv••· 
y el pavoroso problema de Morelos que tanta san~re ~a 
costado, pero que les permitió enriquecerse a var1~s Je• 
fes federa.les y del cual el verdad~ro culpa~le es el Pre· 
sidente Blanco." La. insurrección zapat1sta. fué para 
Madero inagotable fuente de amarguras. Desde enton• 
ces, aquellos hombres que habían aclamado~ Mad~ro 
como su libertador, le perdieron_~ª fé, se volvieron m· 
trata.bles y lo combatieron y maldiJeron como combatían 
y maldecían a los federales y a los hacendados. 

Séptima.-lMadero estaba de C()razón con los bandi· 
dos de Covadonga? En la afirmativa ¿por qu~ los encar• 
celó? ¿Su crimen lo conmovía? ¿Por qué deJarlos esca-
par en vez de juzgarlos? 

Respuesta.-De todas las acusaciones que se han he· 
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cho a Madero, esta es la más extra.na.. lCómo hacer res
ponsa.ble a un hombre cuya bondad y rectitud eran tan 
reconocidas .aun por sus más enca~nizados enemigos; 
cuya mentalidad formada en los meJores colegios del 
extranjero, tenía que repugnar con aquellos crímenes 
atroces, cómo acusarlo de estar "de corazón" con seme
jantes asesinos? La. pluma parece rehusarse a impugnar 
tan absurdas acusaciones. Lo único que puede hacer 
sospechar esa complicidad con bandidos de la peor ra
lea, es el hecho de que no se llevaron a cabo, según cos• 
tumbre, algunos ruidosos fusilamientos de inocentea 
que hubieran calmado la exitación de las colonias ex
tranjeras .... Pero la conciencia de Madero no podía 
prestarse a tan fácil recurso. Las bandas organizadas 
q~e a~caron ~vadonga fueron perseguidas con encar• 
mza~nento: lqm~n_puede asegurar que los verdaderos 
asesmos no rec1b1eron su castigo en aquella persecu
ción? La policía que todo cree resolverlo, encontró tres 
o cuatro l?re~~ntos responsa1;>les. Todos eran vecinos de 
Puebla e mdmduos de cuya mocencia casi no podía du
darse, pues así lo expresaban numerosos testigos.l+ ¿Se 
obró de ~uena o de mala fé? En el segundo caso, ¿toda 
una _sociedad s~ confabulaba para sustraer a la justicia 
ase~mos r bandidos tan peligrosos? Se hicieron esfuer
zos inauditos para descubrir a los culpables la justicia 
obró con premura y rectitud, pues la voluntad de casti• 
gar era en todos los casos manifiesta. El "error" como 
t " "dM º. r?s errores e adero, consistió en aplicar el prin-

mp10 ~on;i,ano qu_e había aprendido en los colegios de 
Fra~c1a: v~e mas la garantía de un inocente que la im
pumdad de cien culpables;" pero, ¿dónde está el hombre 
capaz de resignarse a vivir en una sociedad que no practí
q-.1e este pri!tcipio? Este "error" de Madero sirvió para 
que se ~e hil~anaran cal~mnias y sobre todo para atraer· 
le el odio furioso de las mea.utas colonias extranjera<i. 

Octava,_El nel)otismo era escandaloso. Imposible 
encontrar un empleado de ministerio que no fuera de la 

' 
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familia o ;illegado a la familia. Jamás se vió eso En el 
antiguo régimen. 

Respuesta.-Esta scusación tan explícita no es _sin
cera. No es sincera precisamente ¡:orque es demasiado 
afirmativa. Todo el mundo sabe que al ascender ~l p :i
der Madero no removió el cuadro do empleados s1~0 en 
lo absolutamente indispensable. Obró al contrario do 
sus predecesores. Todos, o casi todos les e1;fipleados del 
gobierno eran porfirist,as y muc?~s denuncias f~nda~as 
llegaron al Presidente, cuya pos1~1va_benevole~c1a Y rec
titud se opusieron siempre_ a perJ~d1car a ~ad1e por s~~ 
opiniones 1 eligiosas o políticas. Sm embargo, e_sta aíir 
mación no de.be tomarse como regla absoluta sino ~omo 
principio.~ Madero turn que dar acomodo a revoluciona
rios muy meritorios, útiles, y que habí~n abandonado 
sus negocios o sus quehaceres para servir a la l1be~tad 
de su país. Esta acusación. se le hace en les d~s sentidos 
opuestos. Unos, que colocó a los de su J?artido; otros, 
que dejó en la administración a sus enemigos con . per
juicio de sus amigos. Pero veamos por lo que concierne 
a les parientes. He aquí, exactamente, los que tuvo en 
su gobierno: 

l. Ernesto Madero, Minis,tro de Hacienda. 
2. Lic. Rafael L. Hernánder,, Ministro de Goberna· 

ción. 
3. Jaime Gurza, Sub-Secretario de Hacienda. 
4. Rafael Aguirre, Administrador del Timbre en 

Puebla. 
5. Leandro Aguilar, Administrador del Timbre en 

Monterrey. 
6. Alfonso Madero, Diputado al Congreso d~ la 

Unión. 
7. Gustavo A. Madero, Diputado al Congreso de la 

Unión. 
8. L\c. A. Aguirre Benavides, Diputado al Congreso 

de la Unión. 
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9. Jesús Aguilar, Diputado al Congreso de la 
Unión. 

10. Lic. J. L. González, Magistrado de la Suprema 
Corte de Justicia. . 

Comenzaremos.por advertir que la familia Madero 
está compuesta _de cerca de 200 miembros, industriales, 
agricultores, comerciantes, todos trabajadores y útiles 
a su país (los funcionarios y profesionistas, en esa fami
lia, son excepciones). El Presidente tenía confianza. en su 
fidelidad, en su honradez y además conocía personal
mente las aptitudes de cada uno de ellos. Por otra par
te, no debe olvidarse que Madero, hacendado, era un 
hombre nuevo en la sociedad metropolitana y además, 
antes de su llegada al poder había ya sido víctima de in· 
trigas y traiciones, circunstancia que, no obstante su 
gran optimismo, lo volvía prudente y cauteloso. De los 
200 parientes hubo muchos que, más o menos activa
mente, militaron en la Revolución de 1910; pero después 
del triunfo, todos volvieron a su trabajo, a sus negocios 
que les interesaban más que el gobierno y a los cuales 
eistaban mejor preparados. De la lista enumerada, sólo 
cuatro fueron nombrados por él, los designa.dos 1, 2, 3 
y 10. Los diputados llegaron a sus cu rules no por favor 
del Gobierno, sino por el voto del pueblo tras de encar
nizadas luchas políticas en sus respectivos distritos; t0-
dos ellos lucharon con tesón por la idea antirreeleccio
nista y nada tiene de extrano que hayan sido electos. 
El indicado con el número 5 era Administrador del 
Timbre en Monterrey desde el tiempo del General Díaz. 
El Lic. González había sido designado para la Magistra
tura desde la Convención Antirreeleccionista de 1910 y 
era natural que la obtuviera al triunfar su partido. Pro
minente figura en el Estado, el Lic. González era el Jefe 
del Partido Antirreeleccionista eu Monterrey. 

Pero hay otro nepotismo desconocido en esta familia 
que en plena prosperidad material se lanzó a. terrible1 
a,1cntua1 i,atu. arrnncn.r a su país de la tiranía y la b:ir• 
barie. Este nepotismo podía lln.rna.rsc "nepotismo de 
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sangre." Varios miembro~ de estau~~m~~t:!!r~fi~~~ 
con su vida el h?nor de servir~ s~C:, se· suicidó sobre el 
za.lez Salas, aba.doª ~us par~8:te ~i alguno de ellos hu
campo de batalla Y segura.m b rcaron los yan
biera estado en-Verac~uz cuaa~~!~~~~:ra irlos a espe
kis, no ha.~í~ ~~sctis u~ermanos del Presidente, sim
rar .... a eJer · •amas habían hecho estu
ples rancheros como él, que J se sublevó abandonaron 
dios milit~res, cua

nd
o ºJ~Z:es para ir a batir a los tras

sus negocios Y sus como_ 1 re marcharon a la vanguar-
~rndado1 r~. ~e~ i~dde:i· J~::~istinguiéndose por su ar:o· 
d1a e a iv1s1 cuando hubieron cumplido 
jo en todos los combates Y, ho ares a·sus negocios, 
con su deber, regresaron \!~ªa it~cion~s políticas. Es
sin mezclarse par~ nada ~~ é de~conocida en el antíguo te especial nepotismo s u 
régimen. (1) 

ad auó la neutralidan. de Zapata. du-
1 Novena.-M ero p º 1 'dó mana.ar de comer a los 
rante el Cuartelahzo tero ºt:~ por él en todas las calle~. 
soldados que se a.e ~n ma .. ron mas dan.o a la Cap1-
Los ca.nones del G~bier~o ~c{! proporción de 10 por l. 
tal que los_ de Mon rat1 i ~e este da.to que me fué dado (No garantizo la exac 1 u 
por un mexicano.) . 

t' usted este dato, ¿Garantiza 
Respuesta.-No ~aran izie datos precisos para con- . 

usted los demás? a.rezco cuerdo que la Intendencia, 
testar a este punto pero re 

-- d l familia Madero C2Ue disfrutaron del (1) Recordaré otros nombres e a 

famoso "nepottsmo": ,6 en de &'l'&n porvenir, sucumbió en un comba-Víctor Manuel Na.va.rro,' v 

te cerca de Parral. 11 activísimo propagandista. de la. ca.usa 
I A. Barrera. Zambrano, de 28 a os,lones durante la. calill)aiía. democrátlc:&. 

popular, sufrió todo género de pers:c::OOza. de un cuerpo de ru.r11fes OI'lranln
después de cuyo triunfo sel~uso ;o~utla peleando contra. un enem~ diez veces 
do oor él mismo Y sucumb en te 

., 111 tas rehusó vlrllmen ma.yor en numero. do p0r iu tuerzas orozq s • _..__ t 
11 Lorenzo A&'Ullar, apresa 1 ni su extrema. juventud desp,,r aron Id NI BU va or, 

Ti torear a los tra orea.! os Y tué fusilado en el acto. compasión de sus enem lí 
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como todo lo concerniente al ramo de guerra, estaba a 
cargo de un gex:eral que después se supo estaba traicio
nando: el GeneralHuet"ta. lPorqué imputar todo al Pre
sidente? Ignoro si los ca1'l.ones de Huerta tiraron contra 
el pueblo en esa proporción de 10 por 1, pero no seré yo 
quien lo dude. En la primera sección de estos apuntes 
se dice lo siguiente: 

" .... Desde el martes a las 10 30 de la manana, que 
principió el fuego de la Ciudadela y los días de asedio 
que siguieron, todo fué una completa farsa. La desor
gani1.&eión en las líneas de fuego era absoluta; los solda
dos no tenían conccimiento <le cuales eran los oficiales 
que los mandaban; los oficiales no sabían las órdenes di· 
rectas de qué jefe obedecer y durante los dos primeros 
días los soldados sufrieron privaciones porque apenas si 
se les llevó una certísima ración en todo el día. Los sub· 
secuentes, don Gustavo A. Madero estuvo pagando de su 
bolsillo diez mil sandwiches diarios y la esposa del Pre· 
sidente regaló otras cantidades iguales. Los únicos que 
se batían de verdad eran las fuerzas del General Felipe 
Angeles, los rurales, y los Geaerales Delgado, Romero 
y Beltran etc. etc." 

Es falso que Madero haya tratado con Zapata ni 
oomprádole su neutralidad ni entonces ni nunca. 

Debe considerarse que todos los datos que se en
cuentran en el curso de estos apuntes, son incompleto& 
y dictados solo por la memoria, pues obtenidos en el ex
tranjero, la documentación necesaria, oculta en México, 
no puede apoyarlos. 

Décima,-Dice usted que Madero era el hombre im
pulsado por un Partido y que la función había creado al 
órgano. Esto no es rigurosamente exacto: no fué el Par
tido Antirreeleccionista quien creó a Madero, sino Ma
dero quien creó al Partido Antirreeleccionista. 

El país, hipnotizado ante el Gral. Díaz, sentía vaga
mente la necesidad de sacudir el yugo que durante tan
tos anos había pesado sobre él, y de prepararse para la 
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. . le abría. la. inminente muerte 
nueva. fase histórica. que aba. de ser un vago impul-
del Dictador. Pero esto n~passe atrevían era. a. aspirar a 
so, Y lo más a qule l_as g!n Vi~e-presidente, pareciendo .ª 
la. libertad de e egir u . sa sino casi casi, un deli
todos no sólo una locura mmen e'ia. libertad electoral pu• 
to de lesa. patria. el pe:ar eii~r al Presidente. Madero, 
diera extenderse h:-~a i~1f a generalidad, poniéndose en 
a.rrostrándo la rec_ 1 estaban de rodillas ante 
ridículo ante los oJos_de Jºs q~~reedor a que le llamaran 
el viejo dict~d?r, ha.mtn o~e clarividencia. necesaria para 
loco, fuéel umcoque rº.6 del problemo debía buscar
comprender que la so_u~i ~ do eu su totalidad las li· 
se yendo al fondo Y re1I.:iód1f~!ico que tuvo el valor para 
berta.des del pueblo, Y e u 

declararlo. los ue rodeaban al se-
~ Al principio eran muy p_oco\bra~table fé recorrió 

nor Madero; pero.éste, con l1ti1u un verdadero' evangelio 
la República. pred1caédo en formó el Partido ..\.ntireel€C
democrático Y ~sí f_u como en forma de elementos 
cionista, qu~ s1 ex1stíatelate~~e condensó sino mediante 
dispersos e mcoheren s, n 
el esfuerzo del se1'l.or Madero. como los Vá:1,-

Cabe aquí notar que alg~nos ::~~:! Partido Anti• 
quez Gómez que entraron a rf~~ros en renegar de sus 
rreeleccionista., fueron los r ás cuando el General Dfaz 
convicciones y en ~acerse a r te a. los libres con el rigor 
empezó a perseguir nuevamen 

usado hacía ya muchos ~nosi Partido, el senor Madero 
. - Pero una. vez forma º. :mo le fué siempre conse

aceptó el progr~m~ del mél caibiara los papeles; no es 
cuente.Noes_cier que mesas ni queapartaraa sus 
cierto que olvidara sus pro 
amigos de la primer.a. época. refiere usted seguramente, 

Los únicos a quienes se . ad senores Vázquez 
al decir esto, son los'?ª menmon e: ue los Vázquez 
Gómez. Hay que decir con franf:ción q un elemento que 
Gómez representabaEnleLD: la J~;o Emilio Vázquez Gómez, 
la habría devorado. ic. 
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desprovisto por completo de la seriedad y de la madu
rez de un hombre de estado, demostró, en su corta ges
tión ministerial, que en sus manos no podía surgir sino 
el desbarajuste. Los dos hermanos se portaron como 
intrigantes de la peor calana, apelando a los medios más 
bajos para perjudicar al senor Madero que había siclo el 
alma, no sólo del Partido Antirreeleccionista, sino de la 
Revolución. 

Cuando el sel'l.or Madero subió a la Presidencia, loi 
hermanos Vázquez Gómez se habían ya hecho imposi
bles, y el mayor, don Emilio, se encontraba en situación 
francamente contra.ria. a la necesaria concordia del nue
vo Gobierno. 

Mal podía entonces el sel'J.or Madero llamarlos, 
cuando ellos, sin esperar a que él se encontrara en el 
Gobierno y pudiera desarrollar alguna política, se ha
bían anticipado a romper con él. En una palabra," los 
Vázquez Gómez pensaban confiscar para ellos mismos la 
energía revolucionaria, y traicionar al se!lor Madero; de 
suerte, que si éste, antes de ser Presidente, los apartó 
de su lado, en ello no hizo sino proceder como cualquier 
otro habría procedido. 

Ya ve usted, pues, que no hay ingratitud, sino sim
plemente hechos perfectamente naturales, da.da la con
ducta de los Vázquez Gómez. 

Por otra parte, si estos senores hubieran seguido 
ocupando altos puestos, no se sabe a dónde habría lle
gado la anarquía y el trastorno de la. administración pú
blica . 

. Undécima.-Está usted completamente equivocado 
al comparar lo que se ha llamado imposición de Pino 
Suárez, con la imposición de Corral. Suponiendo que 
hubiera existido la imposición de Pino Suárez, ésta ha
bría sido imposición de Madero a sii partido, mientras 
que fa, imposición de Corral fué imposición de Díaz al 
p(¡ÍJ. "Entre ambas cosas hay una diferencia inmensa: un 
gobernante no tiene el derecho de ordenar a los ciuda-
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danos que voten forzosamente por un candidato, so pena 
de incurrir en las persecuciones que trae siempre con
sigo el desa.gra.Jo del dictador; pero un leader de parti· 
do, no sólo tiene der echo de recomendar y aun de impo· 
ner como condición de su aceptación, la candidatur..1, de 
su propio candidato, al Partido, sino que tiene el deber 
de hacerlo, siempre que la mayoría del Partido esté de 
acuerdo con él, y sin perjuicio de la libertad en que 
queden los disidentes de separarse del mismo Partido, 
si no les convi,me ya seguir. 

Esto fué lo que pasó en el seno del Partido Antirre
el~ccionista; se formaron varias tendencias, p Jr lo que 
respecta al candidato vicepresidencia!; Madero, en ejer
cicio de indiscutible derecho, siguió su propia tenden
cia, y ésto dió el triunfo a Pino Suárez. Los partidarios 
de Vázquez Gómez quedaron en natural libertad para 
votar por él, como electiva.mente lo hicieron. 

Es completament3 falso que Madero hiciera fraude 
para conseguir la elección de Pino Suárez. Los votos 
que obtuvieron Vázquez Gómez y de la Barra represen 
tan un porcentaje muy considerable de la elección, la 
cual fué perfectamente libre. El único cargo que se po
drá hacer al senor Madero es el de no haber recomen
dado la candidatura de Vázquez Gómez; pero con ante
rioridad he expresa.do a ust,ed las razones que tuvo para 
no considerar conveniente dicha candidatura tan opues
ta, a todas luces, a los verdaderos intereses de la Revo
lución y a la acción· armónica del Gobierno de ella ema• 
nado. 

Duodécima.-Madero era nacionalista efectivamen· 
te, y el hecho de que haya aceptado a algunos extranje
ros en el Ejército, nada dice en contra suya. La causa de 
la libertad es una. causa universal: El francés Laíayette 
peleó en los Estados Unidos contra la tiranía. inglesa; el 
inglés Byron se batió en Grecia contra 103 turcos; el bis· 
pano-americano Miranda luchó con los franceses contra 
la Europa coali~ada; el inglés Cochrane peleó con los 
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chilenos contra Esp· n. . 1 u· «o a los alemanes ~n:~-= Nma~:rq1és von Molke ay-u. 
Barre. ayudó a. los mexican~ apo ~ 

1 
II; e,l chileno de la 

nol Mina cooperó con 1 
8 ~ontu os n:usmos; el e spa

del)\!ndencia; fra,ncese~ :~xi~anos e~ la guer1-a de In
~ntra la tiranía austriaca.· ~

1ªJ°~8
: Juntos combatían 

libertad en Centro Améti' . e] i iancés, luchó por la 
landés, es el cauclilJo d ca! _mne~mo de Orange, ho
peleó en muchas pa.rteseJ!1 hbei¡ad ingles~ Y Garibaldi 
tante conocidos fu mu~ 0 por la liberta.el. Bas
Régules, (espa.fl.ol) ªc7n en México el General Nioolás de 
liano) el Barón de SGr~;'{~l to)x {yanlri) Ghilardi (ita
pafi.ol.) La quinta r e e ga y el .Padre Oobos (es-
abolicionistas en ~~ de Jºs 8mb~ttentes nordistas
ron extranjeros Y ent:erf e éc:es16n americana fue
Farragut que tom' ó N e 0ºª 1más ilustre5i el Almirante 

La 
.. u va r ea.ns era. 1 s naciones más a-dela ' espal'l.o. 

fían la formación de sus ejét~~~s defiS_ud-América. con-
panolcs y alemanes. ci ª o ciales ingleses, es-

Podrían multipli l . , 
tranque en todas é carse os eJemp os que nos demues-
aceptado con entusiii~~1: :o todos_ólos pueblos se ha 
t.os sanos de otros í peraci n de los elemen-

~~~a~::\~~~ ~~~sd~/~~i~~~~e)o~ ~~~~fti:4~; 
tos guerreros en el extranjero que se compren elemen-

Por consiguiente, no · d 
de patriotismo al senor M!~/ue e h~r cargo de falta 
loa servicios de alcruno; mili:;, por• abe~ aprovechado 
como se ha. vist.o ~te es un resd. e~tranJeros, porque 

T proce 1m1ento universal 
~mpoco es cierto lo que dice usted d . : 

Y Gar1baldi vinieran a dirigir la , , t , e que V1lJoen 
ellos prestaron sus servicio . 1!1ª anza mexicana": 
Y no fueron los directores mJ¡~n cali~lad d~ subalternos 
volución. res m políticos de la. Re-

cada ~0~~1~~ 1::~~~~~icia ~le ~nidad de razas'' invo· 
ministros de Huerta no ~!~º eU,dmát.s procáz de los 45 

' 0 • enerla en cuenta. 
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México es·el país más horrioganeo, más indio del conti
nente. El 80 u 85 por ciento que compone:esta;poblacíón, 
de indios y mestizos (Moheno es zambo: su pelo en~res· 
pa. lo denota la cruza negra1. constituye una verdadera. 
p:>tencialidad étnica, difícil•de encontrar en la: misma 
Europa. La .criolla, que forma el resto, no es ra~, sino 
su braza, como la mestiza, y :Solo cuenta pot su deriva.
ción colonial, por s.u poder heredado y la superioridad 
de S\\ cultura que la hacen más visible. En cuanto a la 
misma raza espanola de que proviene lpuede llamarse 
así a esa compleja promiscuidad étnica formada dé ib~
ros, árabeil, sarracenos, fenicios, cartagineses (todos 
semitas) latino$ y godos (única representación aria) ' y 
aun mogoles por el influjo del elemento gitano? Y si esto 
pasa en las provincias meridionales, en las septentriona· 
les este mosaico toma nuevos colores. Los cantábricos 
.y gallegos son celtas, germánicos por los godos y sua
.vos, y latino ... Los va.s~os se consideran autóctonos y no 
h':m podido aun descubrir su origen quizá ugro finés 
.según unos (húngaro-finlaúdés) o ''atlántido" según 
,otros. En cuanto a los catalanes, son greco-latinos, cel• 
tas, francos y hasta árabes~ Una.se este caleidoscopio de 
razas y dígasenos qué existe de la raza,espanola sino la 
"degeneración de un imperio universal que fué'' según 

.la, exacta e-xpresión de Pompeyo Gener, de quien het to-
ma'.lo algunos de estos datos. ' 

La unidad de la, raza india. mexicana es incompara-
_blemente más compacto, por más que se la subdivida, 
en varios puntos de vista, por las disposicione., particu
lares de sus tribus. En realidad, los indios.de México no 
difieren eñtre sí más que por eL idioma, infinitamente va
"rlo y por el grado de cultura en que se encuentran. · 
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La. verda.d os hará. libres. 
JESUOitISTO. 

Al lecf<W. 

Ya que tiene usted estos apuntes, swvase leerlos hasta 
el fin. Si es usted indio, para que conozca su fuerza y sus 
derechos-que sus deberes, sobra qu,ien le imponga su cum
plimiento; si es usted criollo, para que conozca su debilidad 
)' sus deberes-que en citanto a sus derechos, rara vez mide 
sit límite. Si las descosidas notas de un negociante, apun
tadas de carrera en cinco países (Estados Unidos, Francia, 
Espa1ia, Cuba y Costa Ricu); si su absoluto alejamiento de 
lodo lo que se acerque a ese feo oficio que se llama la política 
son suficiente garantía de sinceridad para ilustrar su con
ciencia, algo habrá logrado este trabajo en et único objeto . 
que se propone: el restablecimiento de la verdad. 

El autor • 


